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18  
y esto la convierte en el símbolo más elocuente de la esperanza que 

el mundo haya visto jamás. Habla a todos los que sufren, los 

oprimidos, los enfermos, los pobres, los marginados, las víctimas de la 

violencia y les ofrece la esperanza de que Dios puede convertir su 

dolor en alegría, su aislamiento en comunión, su muerte en vida. 

Ofrece esperanza ilimitada a nuestro mundo caído.  

Por eso, el mundo necesita la cruz. No es simplemente un símbolo 

privado de devoción, no es un distintivo de pertenencia a un grupo 

dentro de la sociedad, y su significado más profundo no tiene nada que 

ver con la imposición forzada de un credo o de una filosofía. Habla de 

esperanza, habla de amor, habla de la victoria de la no violencia sobre 

la opresión, habla de Dios que ensalza a los humildes, da fuerza a los 

débiles, logra superar las divisiones y vencer el odio con el amor). 

¿Quién puede soportar estas palabras? ¿Seremos capaces realmente 

de seguir esta doctrina que se nos presenta hoy? ¿Podremos vivir el 

significado cristiano de la palabra abnegación?  

Son algunas preguntas que se me presentan al leer este pasaje. Cristo 

es claro: seguirle significa dolor, sufrimiento y abnegación. Sí, significa 

todo esto más la salvación eterna. Pero ¿qué quiere decir eso de 

salvación eterna? Muy fácil, es la plenitud de la propia felicidad, es el 

cielo, vivido con Jesús y María. 

Los antiguos, tenían la certeza que existía un mundo después de esta 

vida, por eso no tiene que extrañarnos que Jesucristo nos quiera dar 

como premio la vida eterna. Con una motivación tan fuerte, el sacrificio 

propio queda transformado como un medio para llegar a tener la 

felicidad que anhelamos, para que Dios convierta nuestros sacrificios 

en gracias de salvación.  

 

 

 

 

1º Lectura: St 2,14-24.26” ¿De qué sirve tener fe sino tiene obras? 
Salmo:  111” Dichosos los que temen al Señor” 
 
 

Evangelio                         Mc 8,34-39      

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús llamó a la multitud y a sus discípulos, y les dijo: 

«El que quiera venir conmigo, que renuncie a sí mismo, que cargue con 

su cruz y que me siga. Pues el que quiera salvar su vida, la perderá; 

pero el que pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará. ¿De qué 

le sirve a uno ganar el mundo entero, si pierde su vida? ¿Y qué podrá 

dar uno a cambio para recobrarla? Si alguien se avergüenza de mí y de 

mis palabras ante esta gente, idólatra y pecadora, también el Hijo del 

hombre se avergonzará de él, cuando venga con la gloria de su Padre, 

entre los santos ángeles». Y añadió: «Yo les aseguro que algunos de 

los aquí presentes no morirán sin haber visto primero que el Reino de 

Dios ha llegado ya con todo su poder».  

Meditación 

La cruz es algo más grande y misterioso de lo que puede parecer a 

primera vista. Indudablemente, es un instrumento de tortura, de 

sufrimiento y derrota, pero al mismo tiempo muestra la completa 

transformación, la victoria definitiva sobre estos males, 

 

  

  

“Si alguno tiene sed, que venga a mí y beba, dice el Señor” 


